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Alf 011so Cl1ase 
Qué decir sobre Yolanda Oreamu-

f.
. spbre sÜ obra, sobre su vida, sobre su 

tÚitura diaria y sobre·su terror frente a 
hoja en blanco, ante las silabas temblo­

rosas que P9co a poco fueron conformaf!.· 
~. trayectoria, que fueron construyen .. 

do sus recuerdos y agonías, y que luego 
fueron su obra total. 
· Referirme a su belleza ñsii::a,, que 
tanto preocupó y absorbió a sus contem-

. poráneos, eij, a ei;tas horas, superfluo. 
Lo único de Yolandalque permane-

- ;; es su. obra. Aquí tenemos la nbvela 
"La Ruta de su Evasión", editada veinte 
años después de· que se perdiera en la 
fábula de una edición fantasma, de un 
libro del que tollos h(lblan y nadie había 

~º· 
'Aquí está su libro. Yolanda Orea-

muno. Ud. que t1e volvió guatemalteca, 
~ en un gesto muy costarricense, cuando r aburrida de alzar t1ii voz y desplegar sq 
. pensamiento, sólo encontró, en Co.sta 
Ric~, el eco de sus propias palabras. Aquí 
r.stá su libro editado por obreros co~tarri­
sepses y recibido CQn cariño por la JWl'll.l'.I~ 

: tud de Coi;ta Rita, que Ud. no fo_noci.Q. . 
f ri'ero'.cjU.8"-liO.y ·1e :tit~monia, ~einte moa 
r.t&pues, un homenaje especial, aunque 
· .:;,,14 jm .:;.tud 11u11ca oyt:ra ;;u ·voz O' admi­

rara su ~lleza o la odiara o amara como 
• le pasó a sus contemporáneos. 

Aquí está su libro como un testj.mo­
nio de algo palpable. ne una...realidad sig~ 
nificativa ·que hoy bripdamos a los lecto­
res de América Central con el pensamien­
to medular de su Aoveslística, con t~ 
esas angustias y esas muertes que están 
presentes en su obra. • 

Yolarida Oreamuno, Ud. es ~ra 
muchos jóvenes costarricenses un símbolo 
y una .bandera. Quizá nunca pensó que, a 
.pesar suyo, su obra iba a estar inscrita en 
la trayedoria literaria costarricense con 
mayor fuerza 'y calidad que la de muchos 
de sus compañeros. 

Muchas veces nos hemos perdido 
por las callejuelas . de San José, de Guate­
mala, de . México seguidos de su sombra 
tenue, que Ud. un día .perdió, en medio 
de !as muertes continuas que la agobia­
ban. 

'Hemos estado en el mismo cuarto 
que Ud. vivía. AIIí donde se murió asisti­
da, en medio de la pobreza y la angustia 
más espantosas, por esa mujer admirablé 
que es Eunice Odio y con sus.amigos me~ 
... ic1111uii hemo5 c~tado errcl--c~u."Tlkrio de 
San Jacinto, donde un solitario número 
daba razón de su paso por la tierra. 

Hemos aprepdido de Ud. la arrogan­
cia para mirar alto y la valenlfa para en­
frentarnos con nuestra obra a la vidá, por­

sabémoa que mientras Ud. moría, 
taria y ajena a su país, los escritores 
iales, d'e todos los partidos, engorda­
ª costas del erario público y sus obras 

• r acogidas por algo llamado crítica; co­
la síntesis de la perfección. 

Pero Ud. no se vendió, no luchó por 
logio amigO, por el puestito enajenante 
limosna del pariente rico. . 

Ud, hizo sus obras con la conciencia 
Lpia, aceptándose con todos BUS aefec-
1 amada y pdiada, incomprendida pero 

nciente de que parte de toda la proble-

mática de su vida y su 0Lr11 ~staba e11 lo 
más recóndito de su espíritu. 

Pero Ud. se salvó porque se adentró 
en el terreno de su fantasía. Porque supo· 
enGOntrar el r.ealismo allí donde otros en· 
contraban~J tepi~~yex tr~jo de la más 
recóndita y humana mÜ;eria de nuestra 
sociedad, esta n0vela que hoy tenemos el 
honor de saludar, veinticinco años des­
pués de haber sido escrita. Esa novela 
que Ud. maduró en medio de las crisis 
personales más duras y que hoy conten¡­
plamos con fría precisión, con científica 
objetividad, para incorporarla a la tr~~ec­
toria povelística de nuestra Amer1ca. 

La Rut.a de 1:1u Evasión nos es más 
que la ruta de su propia ¡;onstru.ccio~, Yo· 
landa Oreamuno, porque con retazos de 
agonía fueron escritos esos capí~ulo~ des­
bordantes y extraños. 

Ud. que describió la angustia cuan· 
do nuestros escritores huLían- prohibido 
angu¡¡Liarse y Costa R.il'a morí.a en medio 
de la propaganda turística y las tarjetas 
postales y las estampítas li.Lcrarlas banane-
ras ¡;opi1u4.s en olea;; IP.liludes y ~il bello· : 
~ · ridícula de nuestras carrcL;:.s p1ntadiIB. ~ 

Para saber que sus sueños eran rnás 
grandes que su propia realidad' sólo no~ 
hasta saber que ~us libros se bastan 11 s1 
mismos; ajenos a su propia autora y se 
construyen por obrl\ y gracia de sus méri­
tos y en medio de la soledad que hoy nos 
produce su ausencia física. 

Cuando las personas a quienes Ud. 
entregó su amor:, su cariño y su dedica­
ción dijeron que Ud. era mediocre, que su 
obra ,no se entendía, que su razón no 
calzaba con la realidad, estaban equivoca­
dos, pero no ciegos para con el tiemp~, 
pues hoy han admitido que su obra tema 
méritos. 

·Como si a Ud. y a nosplros nos 
impor~aran estos reconocimi1mtos tardíos 
y . es.tos homenajes circunstanciales y am· 
·pulosos! . 

aunque Ud. no lo quena sigue siendo ta~ 
costarricense como nosolTos1 en ese s.entI· 
do . tan ;duro y triste y con tanto resenti­
miento .como podernos los jóvenes ver.ª 
nueetra patria, pero que es una garantia 
de que ~n aÍgún ful uro, pueda Ud. recibir 
los frutos de sus enseñanzas sobre noso~ 
tros, Yolanda Orcamuno, fabricante 4e 
laberintos y de sueños, Je palabras terri­
~les y frases extrañas, madre esplendoro­
sa de una nui:va literatura y un nuevo re lo 
a nuestra hipocrecía aldeana, porque aun-

' qu; no lo quieran los profesores, los 

Su obra está aquí esta tarde y la 
entregamos al puebl~ . de Costa Rica como 
e

0

l testimonio de su. vida y su extraordina-
ria obra literaria. . · · 

. Analizarla le cprresponde al tiempo, 

al pueblo, a la juventud, porque. Yoland11, 
Ud. bien lo sabe, en medio de muchos ro8-
tros circunspectos que hoy contempla~ la 
entrega de este ,¡ibro, hay muchos de los 
que en otro tiempo la infamaron y nega­
ron y· porqué no decirlo, eslán tamhi~11 
aquéllos a quienes Ud. amó y ellos 
le entregaron el tesoro · de su amistad y 
admiración. 
. Gr~cias debernos darle los jóvenes 
de Costa Rica a Lilia Ramos por haber 
9escubierto para · nosotros su obra y a 
Sergio Ramírez por haber . resc11tado su 
obra del olvido y la indiferencia en que 
la tenía editorial costarricense. · · 

·Si Ud. dijo que el cuerpo y el rostro 
eran sólo un hueco para llenar defantasias 
yo le digo, y me digo, que su palabra 
frente al porvenir de la l\teratu~a centro­
americana se planta esta tar!Ie con toda la 
fuerza con que Ud. lo hacía y establece 
esos retos que a Ud. tanto le gustaba11 y 
ese estar en la vida para las derrotas y las 
glorias y la¡¡ muertes cotidianas y porque 

eruditos, los embalsamadores de nuc11lra 
historia literariu, su obra e11tá a1111í, uur.va 
y · solitaria,· recólll'ada y a para :;icmpre en 
Costa Rica, limpia y cuidada por manos 
amigas, como una de esas lardes de nuvia 
en Sa11 José, en que nada pasa y sin embae· 
go, ~ los espíritus y las conciencias lle 

van construyendo, de seguro, muchas ru · 
las de evasión, mii:11 tra1:1 no" reulizamo11 
en la- soledad de nuct!lrus cuurlos y llUCll· 

tras agonías, como un triunfo p11r11 1>11 oll!'u 
y un rescalt\ para uuerilros teistimoniOll 
futuros. 


